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¿SUBIERON AL CIELO MOISES, 

ENOC, ELÍAS Y MARÍA? 

Preparado por el Ingeniero Civil 

Hugo Leonel García Montenegro-oc12 

INTRODUCCIÓN 

Muchas religiones "cristianas" afirman, basadas en 

sus propias interpretaciones de la Biblia, que 

Moisés, Enoc, Elías y María se encuentran vivos en 

el cielo. Es claro, también afirman que sus feligre-

ses, muertos en Cristo, se encuentran en el cielo, 

ante la presencia de Dios. No toman en cuenta que, 

con tales aseveraciones contradicen a  Jesucristo 

(Jehová Hijo) quien claramente afirmó: 

Nadie subió al cielo, sino el que descendió del cielo; 

el Hijo del Hombre, que está en el cielo. Juan 3:13 

La expresión "nadie subió" equivale a "nadie subió 

jamás", ni en el pasado, ni ahora ni en el futuro. No 

hay constancia bíblica alguna de que alguien haya 

ido a vivir al cielo y se encuentre vivo allá, se trata 

de nuevo de una mala interpretación de la Biblia, 

(seguramente con la mejor intención) según se ve 

más adelante. 

Tampoco reparan en que, después de muertos, no 

es posible seguir en estado de conciencia, es decir, 

percatarnos de lo que ocurre a nuestro alrededor, 

pues eso es contradecir a Dios que establece:  

Aún hay esperanza para todo aquel que está 
entre los vivos; porque mejor es perro vivo que 
león muerto. 5Porque los que viven saben que 
han de morir; pero los muertos nada saben, ni 

tienen más paga; porque su memoria es puesta 
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en olvido. 6También su amor y su odio y su en-
vidia fenecieron ya; y nunca más tendrán parte 
(en el siglo, según RV09) en todo lo que se 

hace debajo del sol. Eclesiastés  9:4,6 

La versión del año 1960, omite la expresión "en el 

siglo" que significa éste sistema de cosas en que 

actualmente vivimos, siglo que concluye con la se-

gunda venida del Mesías, con lo que se da lugar a 

que se interprete que no hay resurrección, pues el 

sol continuará después de que Cristo venga. Como 

la Tierra es la herencia de Cristo (Salmo 2:8) y no 

ha de darse una herencia temporal a un ser eterno, 

significa que la Tierra es eterna y entonces, toda la 

creación lo es, pues ella no puede subsistir sin el 

sol, la luna, etc., de modo que el sol alumbrará eter-

namente a la Tierra y entonces, los muertos no re-

sucitarían jamás, según la versión de 1960, que de-

be descartarse y tomar la de 1909. Por supuesto 

que hay otro argumento que apoya la eternidad de la 

Tierra y es que en ella se da la vida eterna (ver el 

artículo ¿IREMOS AL CIELO AL MORIR?). 

A continuación se explica lo que ocurre con los ca-

sos de Moisés, Elías, Enoc y la virgen María, que 

están muertos, como todo ser humano, no vivos en 

el cielo. 

EL CASO DE MOISÉS 

Moisés murió y Jehová (Hijo) lo enterró en un lugar 

que nadie conoce, lo que consta en: 

Y murió allí Moisés siervo de Jehová, en la tierra 
de Moab, conforme al dicho de Jehová. 6Y lo en-

terró (Jehová) en el valle, en la tierra de Moab, en-
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frente de Bet-peor; y ninguno conoce el lugar de 
su sepultura hasta hoy. Deuteronomio 34:5,6 

No obstante que Jehová ocultó el cuerpo de Moisés, 

en el penúltimo libro de la Biblia se lee: 

Pero cuando el arcángel Miguel contendía con el 

diablo, disputando con él por el cuerpo de Moisés, 

no se atrevió a proferir juicio de maldición contra 

él, sino que dijo: El Señor te reprenda. Judas 9 

A pesar de que estos versículos están tan separa-

dos en la Biblia y en el tiempo, ocurre que Dios (Pa-

dre) nos va dando la luz en diferentes épocas; es así 

que  hasta el libro de Judas se nos permite una clara 

interpretación de lo ocurrido, en la forma siguiente: 

Dios (Hijo) no enterró personalmente a Moisés sino 

envió al arcángel Miguel a hacerlo y, en el camino 

Satanás quiso quitárselo, sin lograrlo por supuesto, 

con lo que la expresión "nadie conoce el lugar de su 

sepultura hasta hoy", cobra absoluta validez. Ni Sa-

tanás lo sabe, de modo que no es posible interpretar 

que Satanás lo desenterró y luego, Miguel haya te-

nido que rescatarlo.  

Así, no se comprende de dónde sacan, esas religio-

nes, la idea de que Moisés está vivo en el cielo junto 

al Padre, pues aquí consta que murió y está sepul-

tado, de modo que para que estuviera vivo en el cie-

lo, Moisés tendría que haber sido resucitado, lo que 

acarrea una gran contradicción: Jesucristo ya no 

sería el primero que resucita para vida eterna, tal 

como consta en el versículo siguiente, ¿Qué caso 

tendría que si Dios (Padre) quería a Moisés a su 
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lado, retrasara llevárselo con Él hasta después de 

resucitado Jesucristo (para que Jesucristo siguiera 

siendo el primero)? 

Que el Cristo había de padecer, y ser el primero de 

la resurrección de los muertos, para anunciar luz 

al pueblo y a los gentiles. Hechos 26:23 

Una interpretación más sensata de lo ocurrido con 

Moisés, se presenta a continuación: 

1) Parece más lógico pensar que, si Dios (Padre) 

quería a Moisés junto a Él, en el cielo, para qué 

dejarlo morir, se lo hubiera llevado vivo antes de 

morir en la tierra de Moab, y desde luego, consta 

que no lo hizo 

2) El ser humano siempre se ha hecho ídolos palpa-

bles y visibles a quienes adorar. Los egipcios y 

babilonios tenían esta clase de dioses falsos y se 

consideraban protegidos por ellos. De la misma 

manera, otras culturas (china, Iraquí, japonesa az-

teca, maya, indios norteamericanos, etc.) tienen 

sus propios dioses falsos; es más, el propio Israel, 

llegó al colmo de la insolencia al construir un be-

cerro de oro mientras Moisés recibía las tablas 

con los diez mandamientos, directamente de Je-

hová (Hijo) pues se sentían más seguros y prote-

gidos adorando semejante fetiche que al Dios 

verdadero (el Padre). 

3) Si así era el pueblo de Israel, lo más seguro es 

que, de haber tenido el cuerpo de Moisés, un pa-

triarca de tan altos quilates, lo habrían adorado, 

poniéndolo en lugar del Dios verdadero, hacién-

dose inconmensurable daño. Así, Jehová les 
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ocultó el cuerpo de Moisés y no permitió que Sa-

tanás lo sustrajera para entregárselo al pueblo; y 

esto tuvo que ser hecho inmediatamente después 

de muerto Moisés, antes de que el cuerpo se 

descompusiera, no hay razón para pensar que fue 

mucho tiempo después de la muerte de Moisés. 

No tenía Dios razón alguna para conservar el 

cuerpo de Moisés sin descomponerse por un lar-

go período, no lo hizo ni con el cuerpo de Jesús, 

que sólo estuvo muerto tres días. 

4) Queda entonces claro que Moisés no está vivo en 

el cielo, su cadáver fue ocultado, por Dios, en 

algún lugar de la Tierra. ¿Cómo es que después 

aparece a Cristo si está muerto, se explica más 

adelante? 

EL CASO DE ELÍAS 

Leída sin mucho cuidado, esta parte de la historia de 

Elías ha permitido que se entienda, en clara contra-

dicción con el primer versículo al inicio de este do-

cumento (Juan 3:13) que Dios se llevó a Elías al cie-

lo (donde se encuentra vivo) en un carro de fuego, 

error frecuente del que fui víctima, pero leída con 

atención, es posible interpretarla así:: 

1) En los versículos siguientes se nota que Jehová 

Hijo quería alzar a Elías al cielo, en un torbellino 

que es un fenómeno que no puede darse fuera de 

la atmósfera, pues es aire en movimiento, de 

suerte que no pudo ser el Cielo en que el Padre 

vive. Debe notarse que alzar significa "levantar o 

elevar" no "llevarse a" es decir, debe interpretarse 

“alzarlo, hacia arriba, en un torbellino”, con propó-

sito de trasladarlo a otro lugar. Al percatarse Elías 
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de la intención de Jehová, trata de separarse de 

Eliseo, con quien andaban juntos, pero éste no lo 

permitía, pues se percataba también de que la 

separación sería definitiva y lo amaba mucho. 

Aconteció que cuando quiso Jehová alzar a Elías en 
un torbellino al cielo, Elías venía con Eliseo de Gil-

gal. 2Y dijo Elías a Eliseo: Quédate ahora aquí, por-
que Jehová me ha enviado a Bet-el. Y Eliseo dijo: 

Vive Jehová, y vive tu alma, que no te dejaré. Des-
cendieron, pues, a Bet-el.  2 Reyes 2:1,2  

2) Hasta los hijos de los profetas en Bet-el se habían 

percatado de que Jehová quería separar a Elías 

de Eliseo y llevarlo a otro lugar, tal como se lee en 

los siguientes versículos donde, de nuevo, Elías 

trata de separarse de Eliseo:  

3Y saliendo a Eliseo los hijos de los profetas 
que estaban en Bet-el, le dijeron: ¿Sabes que 
Jehová te quitará hoy a tu señor de sobre ti? 

Y él dijo: Sí, yo lo sé; callad. 2 Reyes 2:3 

3) Esta situación se repite varias veces en los versí-

culos que siguen en el relato, hasta llegar a su 

desenlace en 

Y aconteció que yendo ellos y hablando, he aquí un 
carro de fuego con caballos de fuego apartó a los dos; 

y Elías subió al cielo en un torbellino 2 Reyes 2:11.  

El carro de fuego fue para apartar o separar a uno 

del otro, ninguno de los dos subió al carro, y Elías 

subió al cielo en un torbellino, y no fue encontrado 

más en los alrededores por más que cincuenta 

hombres lo buscaron por tres días, a pesar de 

que Eliseo, comprendiendo la voluntad de Je-
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hová, se opuso porque sabía que no lo hallarían, 

tal como se lee a continuación. 

He aquí hay con tus siervos cincuenta varones fuer-

tes; vayan ahora y busquen a tu señor; quizá lo ha le-

vantado el Espíritu de Jehová, y lo ha echado en 

algún monte o en algún valle. Y él les dijo: No enviéis. 
17Mas ellos le importunaron, hasta que avergonzán-

dose dijo: Enviad. Entonces ellos enviaron cincuenta 

hombres, los cuales lo buscaron tres días, mas no lo 

hallaron. 18Y cuando volvieron a Eliseo, que se había 

quedado en Jericó, él les dijo: ¿No os dije yo que no 

fueseis? 2 Reyes 2:15,18 

Así, queda claro que Dios traslado a Elías a otro lu-

gar, utilizando un torbellino y esto es lo que pensa-

ban los cincuenta hombres que fueron a buscarlo y 

el mismo Eliseo, percatado de que la voluntad de 

Dios era separarlos, se oponía a la búsqueda. Dada 

la situación podría pensarse que el método del tor-

bellino como transporte, era algo que todos conoc-

ían posiblemente por haberlo usado Dios antes. 

Debe insistirse en que un torbellino es viento que 

gira, es decir, se trata de un fenómeno meramente 

atmosférico, que ni siquiera tiene la altura de la 

atmósfera total, mucho menos puede pensarse que 

llegue hasta el Cielo, la casa de Dios Padre. Es claro 

que, como muchos argumentarán, para Dios no hay 

nada imposible, pero entonces, ¿por qué no se lo 

llevó sin tanto barullo, simplemente desaparecerlo 

de la faz de la Tierra en un momento cualquiera? 

Por otro lado, hay quienes han estudiado el aspecto 

histórico y aseguran que Elías escribió una carta a 
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Joram, Rey de Judá, unos ocho años después de 

que fuera alzado en el torbellino (ver 2 Crónicas 

21:12) pero incluir tal estudio aquí parece inoportuno 

por su extensión, además de que luce suficiente el 

análisis de la historia anterior para quien está dis-

puesto a creer, pues, de todas formas, el que no 

quiere creer, no creerá. 

EL CASO DE ENOC 

La Biblia no dice que Enoc haya sido llevado al Cie-

lo, ni que allá esté vivo, solamente dice "se lo llevó 

Dios", no dice a donde. Además, establece que la 

vida de Enoc fue de 365 años, después de los cua-

les, tuvo que haber muerto o su vida no habría teni-

do ese límite. 

Vivió Enoc sesenta y cinco años, y engendró a 

Matusalén. 22Y caminó Enoc con Dios, después 

que engendró a Matusalén, trescientos años, y 

engendró hijos e hijas. 23Y fueron todos los días 

de Enoc trescientos sesenta y cinco años. 
24Caminó, pues, Enoc con Dios, y desapareció, 

porque le llevó Dios. Génesis 5:21,24 

En el libro de Hebreos, Capítulo 11, versículos 4 a 

12, la Biblia menciona varios hombres de Dios (Abel, 

Enoc, Noe, Abraham , Sara); de Enoc dice[ 

Por la fe Enoc fue traspuesto para no ver muer-

te, y no fue hallado, porque lo traspuso Dios; y 

antes que fuese traspuesto, tuvo testimonio de 

haber agradado a Dios. Hebreos 11:5 

O sea, Enoc fue transpuesto (en español significa: 

trasladado de un lugar a otro); dice además, "para 



Este y otros artículos en www.npolaris.com 

9 
 

no ver muerte" lo que se considera un error de tra-

ducción, pues la gran mayoría de traducciones a 

eliminado la palabra griega "ho" (se pronuncia "jo")  

que en español significa "estos", lo que significa que 

su traducción palabra por palabra es "estos no ver 

su muerte" o más sensatamente "(estos) no lo vieran 

morir", seguramente porque habría, el pueblo, trata-

do de idolatrarlo de la misma forma que se supone 

habrían hecho con Moisés..En el siguiente versículo 

se establece claramente la muerte de Enoc:.  

Conforme a la fe murieron todos éstos  (inclui-

do Enoc) sin haber recibido lo prometido, sino 

mirándolo de lejos, y creyéndolo, y saludándo-

lo, y confesando que eran extranjeros y pere-

grinos sobre la tierra. Hebreos 11:13 

Así, resulta contra toda lógica y contra la palabra del 

propio Jesucristo en el primer versículo al inicio de 

este documento, pensar que Enoc está vivo en el 

Cielo, junto a Jehová (el Padre). 

EL CASO DE MARÍA 

Este caso no es siquiera un error de interpretación, 

es otra clara mentira de una religión que ha defor-

mado perversamente el contenido de la Biblia, con 

fines financieros y políticos. Este santo libro en 

ningún versículo afirma o siquiera insinúa que María 

haya subido al cielo. María es muy poco menciona-

da en la Biblia, aún en el Nuevo Testamento, y no da 

detalles de la forma en que murió, pero ello, de nin-

guna manera significa que haya subido al cielo y se 

encuentre viva con el Padre. 
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APARICIÓN DE MOISÉS Y ELÍAS A CRISTO 

Si como en este documento se afirma, Moisés y El-

ías están muertos, ¿Cómo es que aparecieron a Je-

sucristo? Según consta en los siguientes versículos: 

Seis días después, Jesús tomó a Pedro, a Jacobo y 
a Juan su hermano, y los llevó aparte a un monte 
alto; 2y se transfiguró delante de ellos, y resplan-

deció su rostro como el sol, y sus vestidos se hicie-
ron blancos como la luz. 3Y he aquí les aparecieron 

Moisés y Elías, hablando con él. Mateo 17:1,3 

El propio Jesucristo les dice a sus apóstoles Juan, 

Pedro y Jacobo, que no se trata de un hecho real 

sino de una visión (imagen que se ve pero no es 

real, como algunas imágenes de agua o de paisajes 

boscosos en el desierto) según consta en el versícu-

lo siguiente: 

Cuando descendieron del monte, Jesús les mandó, di-
ciendo: No digáis a nadie la visión, hasta que el Hijo 

del Hombre resucite de los muertos. Mateo 17:9 

Con lo que se considera aclarada la duda. Realmen-

te Moisés y Elías no estaban con Cristo, era una 

visión cuyo propósito aún no nos es revelado (al 

menos a mí). 

 

NUNCA MEJORAREMOS SI NO DEJAMOS DE CON-

SIDERAR COMO ENEMIGO,  A AQUEL QUE MANI-

FIESTA SU DESACUERDO RESPECTO A NUESTROS 

CRITERIOS, POR DURO QUE NOS RESULTE 


